No es una estudiante de algún bachilerato industrial. Estas fotos tampoco corresponden al divertido e ingenuo álbum 
de egresado de cualquier hijo —o hija— de vecino. No. Son retratos de adolescente de la mismísima Madonna, la 
cantante y actriz que con otras fotos —obviamente—, y otro cuerpo conmovió al mundo. Creer o reventar. 


no de los rasgos 
que más ha desa- 
rrollado la mega- 
star Madonna es 





oportunidad. No 
sólo supo cuál era el 
momento exacto para 
sacudir a la opinión pú- 
blica con su libro Sex, 
sino que fue especial- 
mente meticulosa con la 
selección de fotos: tanto 
posando en las faldas 
de un octogenario, 
como rasurando el vello 
púbico de un motorista 
cubierto de cueros, oO 
succionádole el dedo 
gordo del pie a la mode- 
lo Naomi Campbell, Ma- 
donna siempre se cuidó 
por aparecer sexy. Á los 
34 años, un cuerpo mol- 
deado con miles y miles 
de horas de gimnasia, 
se lo permitió. Pero en 
setiembre de 1976, 
todo en ella era muy di- 
ferente. En las fotogra- 
fías que le sacó su novio 
durante los cursos de 
danza que tomaba en la 
Universidad de Michi- 
gan, Madonna se ase- 
meja más a un estudian- 
te de un E.N.E.T. que a 
una joven que se con- 
vertiría luego en mega- 
star. En los 16 años que 
van de estas fotos a las 
de Sex, Madonna desa- 
rrolló algo más que su 
sentido de la oportuni- 
dad. 


su sentido de la 





Desfachatez y sentido del humor. En ese 
sentido, los años no han cambiado a Madon- 
na. Estas fotografías fueron realizadas por 
un novio de Madonna cuando ésta tenía 
poco más de 18 años, muchos Idlos menos y 
una apariencia de niño o adolescente. 











